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			Aquellos que creen en la magia están destinados a encontrarla.

		

	
		
			Prefacio

			Penitenciaria privada Dunnaval, Irlanda del Norte.

			La joven americana acreditó su presencia en la puerta de seguridad; nada, un mero trámite para poder mantener esa conversación con la persona que contrataba sus servicios. Marion pensaba que sería todo más correoso, complicado e incómodo para poder acceder a la penitenciaria donde se encontraba su próximo cliente.

			El contrato era por un año, algo habitual en su oficio. Los emolumentos resultaban sensacionales, le proporcionaría la tranquilidad necesaria para seguir perfeccionando sus conocimientos idiomáticos y en materia histórica durante los próximos años. Y permaneciendo en una ciudad que le apasionaba: Barcelona. La nueva Facultad de Historia había recurrido a ella como sustituta eventual de un profesor que se perdería el curso a causa de un accidente. 

			La situación no podía empezar mejor. Su oficio no entrañaba demasiada dificultad, nada fuera de lo común, no solía exigir esfuerzos extras que conllevaran inconvenientes muy problemáticos. No le gustaban las tareas físicas ni los enfrentamientos cuerpo a cuerpo, aunque estaba preparada para ello tras cinco largos años practicando kárate, además de complementar su preparación física con clases de boxeo y bailes de salón. Sí, de acuerdo, quizá los bailes de salón poco podían aportar en un combate serio, pero la ayudaban a mantenerse en forma y concentrar su mente. 

			Todos los guardias que se fue encontrando la revisaron de arriba abajo, una excusa para conversar con ella y colarle algún que otro número de teléfono en los bolsillos. Durante su vida cotidiana, Marion no rehuía el arte del flirteo, al contrario, incluso se consideraba una romántica empedernida, pero sabía diferenciar perfectamente entre lo laboral y lo personal, entre el amor y la fidelidad, pues, a fin de cuentas, era una rompematrimonios de manual, se le daba muy bien.

			Ante cada paso, aquel seductor caminar, el afilado sonido de sus tacones contra el suelo atraía la atención de todos con cuanto se cruzaba. Un bamboleo de caderas al más puro estilo peliculero le funcionaba de maravilla en según qué entornos, le permitía observar y analizar las situaciones mientras los distraía. 

			Aquel lugar era limpio hasta el extremo y estaba decorado con cierta gracia. Nunca hubiera esperado un centro penitenciario tan fuera de lo común; claro, tratándose de una cárcel privada, todo podía ser. La seguridad era mínima: los agentes actuaban de manera distendida y las cámaras estaban mal enfocadas. Si tuviera que salir de allí a la carrera, no le costaría mucho conseguirlo sin ser vista. No sería la primera vez.

			En la sala de visitas, el caballero en cuestión, su empleador, permanecía sentado con las piernas elegantemente cruzadas. Vestía el típico mono carcelario naranja. Se notaba que estaba bien alimentado y aseado, afeitado con perfección británica, luciendo su pelo gris engominado hacia atrás. Era tal y como le habían dicho, la viva imagen del Drácula que interpretara Christopher Lee.

			—Su presencia aquí me resulta sumamente placentera, señorita Müller. 

			—Por favor, milord, llámeme por mi nombre, Marion. —La primera impresión de lord Galaad no podía ser mejor: su mirada le inspiraba una fuerza intimidadora.

			—Disculpe, pero llevo ya varios meses encerrado en esta tienda de basura humana y me niego a perder cierto toque cortés. —Tras escrutarla de pies a cabeza, añadió—: Espero que trabajar para nuestra organización le suponga un acicate en su vida profesional, señorita Müller.

			Marion sabía que tanta corrección, además, era una forma de marcar las distancias y recordarle, tácitamente, qué puesto ocupaba cada uno.

			—Ha sido un viaje placentero, milord. Sin embargo, prefiero el calor del sol; la lluvia y los días grises no colaboran mucho con mi trabajo y personalidad.

			—Entiendo. —Le pidió que tomara asiento. Y Marion así lo hizo—. Deseo conversar con usted un poco antes de que comience nuestra relación laboral. —No había cristal alguno que los separase.

			—He leído en el avión los pormenores de la misión por la cual me han contratado. Con sinceridad, no veo el porqué de un pago tan desorbitado para romper una relación así de joven. No me quejo del precio acordado, en absoluto, pero no entiendo la necesidad de acudir a mí para este trabajo, con eliminar a uno de los dos integrantes de la pareja ya estaría el asunto listo, ¿no?

			—Verá, el tema en cuestión es algo especial para truncarlo de forma tan violenta y abrupta, requiere cierta destreza emocional que nos permita sacar todo lo necesario para el óptimo beneficio de nuestra organización.

			—Dicho así, milord, parece que esté hablando de un animal criado como comestible humano. —Marion continuaba analizando hasta cada respiración del caballero británico, quien no se movía ni un ápice.

			—Comprendo sus reticencias, y le honra que mire por nuestro bienestar económico, pero no se preocupe por ello, somos suficientemente autónomos en estos asuntos para permitirnos muchas cosas, señorita Müller.

			—De acuerdo. —Marion se acomodó mejor en su asiento—. Si no he comprendido mal, lo que desea de mí es que rompa la relación amorosa existente entre esta chica del dosier y su novio, un chico joven de la ciudad de Barcelona. ¿Correcto?

			—Así es, aunque con matices. En ningún caso debe recurrir a la violencia; deje que nosotros pongamos las fronteras a rebasar si fueran necesarias. Usted solo céntrese en causar estragos entre ellos, que no sepan si se aman o si cada día que pasa suma una duda constante; medre en su amor como la carcoma destruye a la madera, por dentro, gestando en sus corazones la desilusión, el temor y, al final, una ruptura. 

			Marion había tratado con toda clase de tipos en su vida profesional y privada, hombres que buscaban dar rienda suelta a su deseo como medida de escape a un matrimonio acomodado y aburrido, hombres que odiaban tanto a sus parejas que invertían verdaderas locuras para destruirlas, hombres que gustaban del dolor ajeno como instrumento de placer personal. Tras varios minutos de conversación con cualquiera de ellos sabía ya de qué pie cojeaban. Sin embargo, ante aquel caballero de mirada pétrea y ademanes educados sentía un temor constante, creciente.

			—Comprendo, excelencia. Durante mi carrera profesional he asistido a la ruptura de parejas por cosas mucho más nimias que la figura de una mujer como yo. Pero seré sincera con usted para que, cuando salga de este reciento, haya quedado todo perfectamente acordado. En mis contratos no soporto los errores de cálculo ni anexos de última hora. —Marion observó por primera vez que el gesto de lord Galaad se torcía un poco. 

			—No habrá tales anexos de última hora, señorita Müller. Puede estar tranquila. Sin embargo, no toleraremos deslealtades por caprichos morales personales. Para nosotros, no hay mayor responsabilidad que cumplir con nuestro sagrado cometido: recuperar el esplendor del Imperio británico cuanto antes. Comprendo que una mujer como usted, de las colonias, pueda estar poco familiarizada con términos como «honor» y «compromiso», pero sepa que intervendremos drásticamente en caso de producirse problemas entre nosotros.

			—¿Es una amenaza, milord?

			—A mi edad y en mi condición no existen las amenazas... Solo le recuerdo la seriedad con la que exigimos resultados, algo innegociable de severo cumplimiento. Es más, en estos precisos instantes estamos corrigiendo pequeños errores del pasado.

			—¿Perdón?

			—Antes de marcharse de esta pocilga, permítame contarle un poco de historia para que nos entienda mejor, señorita Müller. —Marion repasaba mentalmente cada gesto del lord inglés, pistas para saber con qué tipo de personas estaba tratando. ¿Era Galaad un loco supremacista, un hombre de mente preclara o... ambas cosas?—. Tras la caída de Alemania en la Segunda Guerra Mundial, muchos submarinos germanos se entregaron a las autoridades aliadas en determinados puertos. Algunos, por cargas, solo llevaban sus historias personales y humanas, pero otros portaban algo más que simples militares.

			—¿Qué tiene eso que ver conmigo?

			—No se impaciente. Continúo. —El lord inglés esbozó una media sonrisa—. La gran mayoría de submarinos se entregó, pero algunos se negaron a ir a puertos aliados, desapareciendo en fondeaderos de Sudamérica; para ser más precisos, en Argentina y Brasil. Dichos submarinos cargaban piezas milenarias, tesoros bañados de leyenda y misterio, resultado de las investigaciones de Himmler para el Tercer Reich y los intereses de la causa. Nuestros esfuerzos durante las últimas décadas han dado sus frutos y tenemos acceso a algunas de esas reliquias.

			En un principio, la joven norteamericana mantuvo sus piernas cruzadas de forma muy femenina, atractiva, pero ahora no sabía qué hacer con ellas, tras aquellas palabras del caballero inglés se sentía nerviosa, algo insegura, menos proclive a pensar que fuera un hombre tan inteligente. Gracias a la vida y sus circunstancias, Marion solo creía en cuestiones materiales. 

			—Resulta muy interesante, lord Galaad, pero no termino de ver la relación que tiene eso con mi trabajo.

			—Sencillo: el éxito de su misión dependerá del uso de uno o varios de estos objetos. Créame, no le gustaría ser víctima de esas cosas místicas. He sido testigo de su poder y la piel se me eriza solo de recordarlo. —Sin mirarla a los ojos ni un segundo más, lord Galaad se levantó de su silla—. En resumen, contamos con usted para que dé rienda suelta a su arte y deshaga lo que debe ser deshecho. —Hizo un gesto al guardia, quien había permanecido a su lado durante toda la conversación como si fuera un ayudante de cámara, y se marchó por el pasillo interior del centro penitenciario.

			Marion Müller permaneció sentada unos segundos más viendo alejarse a aquel hombre de elegante figura y demoledora mirada. No le había agradado la conversación, se sentía amenazada, presionada, aunque estaba acostumbrada, a los clientes masculinos solía gustarles llevar la voz cantante, sobre todo en temas de amoríos. «Pobres, si algo en la vida resulta imprevisible es la magia del amor». Se recogió el cabello de forma sensual para disfrute de los dos guardias que habían insistido en permanecer junto a ella durante todo el encuentro. Les pidió fuego para fumar un cigarrillo y recibió la negativa por respuesta. «Qué lástima». Y se marchó por donde había venido, rumbo al aeropuerto de Belfast, en dirección a su ciudad fetiche: Barcelona.

		

	
		
			Niebla

			Elisabeth Jones había quedado con un grupo de amigas para ver el estreno de la nueva representación del Coliseum Theatre de Londres, Otelo, la maravillosa obra de Shakespeare. La ilusión que le hacía el evento no era disimulada por su rostro, para nada; tras varios meses de interrogatorios, seguimientos y controles de Scotland Yard por pertenecer a la maldita asociación sin ánimo de lucro El Reverdecer de la Verdad (aquello la había traído por el espinoso camino de la amargura), era la primera vez en mucho tiempo que conseguía salir y disfrutar de la vida. Sin hijos ni pareja, aún con menos de cuarenta años, deseaba poner punto final a la etapa más oscura de su vida. 

			Vestida sin estridencias, con paso firme y animado, pensó en acortar camino por Bridges Places, en West End, al oeste de Londres, cerca de Trafalgar Square. Era una calle divertida, con sus escasos ochenta centímetros de lado a lado, bien podría luego contar alguna anécdota a sus amigas sobre las curiosidades del lugar en cuestión. Necesitaba oxigenarse. Los últimos meses habían sido un verdadero infierno, ella y el resto de compañeros de trabajo fueron desfilando por las salas de interrogatorio en las diferentes oficinas de policía londinenses, jornadas enteras dando explicaciones sobre sus funciones como oficinista. Atención al público y gestión de llamadas internacionales, esa era su labor, sin más, nada sabía de las extrañas acciones que la empresa realizaba al supuesto amparo de la legalidad, un entramado societario que, según decían las autoridades, estaba detrás de una serie de secuestros por todo el mundo. Mientras caminaba rememoraba algunas de aquellas interminables preguntas, con la mesa sucia de vete tú a saber y los policías con cara de desconfianza ante cada nueva respuesta de ella. Ya deseaba perder de vista —y de la memoria— todo fausto recuerdo de días pasados. Porque hoy pretendía que simbolizara un nuevo comienzo, el principio del fin de la profunda melancolía que llevaba en su corazón desde que fue detenida. 

			Sin previo aviso, mucho antes de vislumbrar la salida del callejón, se desplegó una intensa niebla que hacía siglos que no se veía en la urbe londinense. Creía haber leído que aquel fenómeno atmosférico se solucionó con la industrialización. Estaba un poco asustada, quizá por lo estrecho del camino o tal vez porque no se divisaba absolutamente nada a escasos pasos. Pero intentó tranquilizarse, allí el gris era el color preferido del tiempo y la lluvia suponía siempre una compañera fiel, se dijo, no debía temer nada en absoluto. 

			Juraría haber escuchado la respiración entrecortada de otra persona muy cerca de ella. Poco importaba, pues poco a poco, sin dejar de caminar, fue advirtiendo ya las farolas y la luz que proyectaban sobre la dichosa calle. Entonces notó un ligero pinchazo en su brazo izquierdo, aunque de una intensidad tan nimia que apenas le prestó atención. La ilusión por llegar junto a sus amigas podía con cualquier contratiempo.

			—¡Elisabeth! —gritaron las chicas nada más verla salir del callejón. La niebla prácticamente se había disipado por completo.

			Se abrazó a todas con entusiasmo y rio de buen grado al pensar en el estúpido momento de pánico que había vivido. Ya estaba en el teatro, junto a sus amigas, dispuesta a disfrutar del buen hacer de los actores ingleses y del dramaturgo por antonomasia de la cultura inglesa. 

			Las cómodas butacas de madera de roble barnizadas en oscuro, con ese terciopelo rojo para decorar respaldo y asiento, hacían las delicias de los espectadores. No dejaba de maravillarse ante todo cuanto estaba viendo, disfrutando por fin en compañía de sus amistades. Aquellas cortinas, la tarima, el estrado, el foso para las veladas de ópera, el juego de focos... Un conjunto bellísimo. Sin embargo, empezó a encontrarse mal. Al principio era un malestar general, pero, a medida que pasaban los minutos, le sobrevino una seria imposibilidad para moverse. Elisabeth dejó de respirar justo cuando se apagaron las luces y el teatro quedó en silenció. Empezó la obra.

			John Stewart se congratulaba por el éxito de su misión; era el comienzo de la criba que debía hacer para proteger los intereses de Inglaterra y El Reverdecer de la Verdad. Nada podría detenerlo si mantenía el apoyo de la cúpula de mando y, sobre todo, de lord Galaad. Elisabeth solo era la primera de una larga pero concienzuda lista integrada por todos aquellos trabajadores de la empresa que pudieron hablar más de lo normal en las diferentes comisarias. Stewart, hombre metódico como pocos, había seleccionado el veneno con agrado y devoción por el dolor ajeno. Fue una pequeña recomendación de sus superiores, poco proclives al uso de la violencia física para erradicar este tipo de problemas; él, sin embargo, hubiera preferido un enfoque más clásico y directo: un corte en la yugular rápido y profundo, por ejemplo, con contacto visual extremo para disfrutar del rostro de sorpresa de la víctima. Pero, claro, aún resonaba en su cabeza la descomunal bronca que sus superiores le echaron al término de la misión de Nimue Roy. Un desastre mayúsculo para su excelencia y una mala nota en su currículum inmaculado hasta ese momento. Aunque lo solucionaría. Era cuestión de tiempo que lord Galaad se diera cuenta de que la mejor opción pasaba por asesinar al chico directamente y dejarse de morales retrógradas sobre la muerte. Una puñalada bien dada en el corazón y, fácil, se terminó el problema. La asociación contaba con suficientes recursos para encubrir cualquier dificultad. Pero no, lord Galaad detestaba ese tipo de violencia gratuita, prefería un enfoque más... cortés. 

			John Stewart sabía de buena tinta que Scotland Yard tardaría cierto tiempo en averiguar las causas de la muerte de la chica, cosa que le permitiría moverse con soltura por la urbe londinense y continuar su limpieza de desleales y podredumbre variada. No había perdón para los terroristas de los valores de El Reverdecer de la Verdad. Tenían gente trabajando en el interior de algunas comisarías, quienes les proporcionaban la información necesaria para acometer este asunto con la mayor eficiencia posible. 

			La sortija de Hécate había funcionado a las mil maravillas. Quién le iba a decir a él, cristiano profundo, que un utensilio pagano le facilitaría la coartada perfecta, un poco de esa niebla de tiempos pretéritos, ya tan solo visionada a través de algún vídeo por las estúpidas redes sociales. Antaño elemento principal de las más oscuras y horripilantes situaciones del alma humana corrompida, el respeto a la bruma londinense se había perdido. Un sueño para John hecho ahora realidad gracias a esa sortija, entregada en mano por un alto cargo de la asociación. 

			Lo poco que pudo improvisar (mejor dicho, que le dejaron improvisar) fue en la elección del arma. Descartados cuchillos, por infligir demasiada agonía, y pistolas, por ruidosas y estridentes, optó por un veneno especial. John Stewart se relamía al pensar el quebradero de cabeza que sufrirían las autoridades con la autopsia, cuánto les costaría hallar el veneno exacto. Mientras volvía en metro rememoraba todo lo que había acontecido en los meses anteriores: su supuesta entrega y colaboración con las autoridades inglesas, los datos e informes aportados, su implicación hasta el punto de conseguir que lo enviaran a vivir a Estados Unidos bajo una nueva identidad. 

			La asociación apostaba sobre seguro, había realizado simulacros y probado variables una vez tras otra hasta llegar a las conclusiones que lo eligieron a él como actor para el dramático acto final. Todo ya estaba organizado de antemano, sopesado al extremo, incluso la actuación de la policía internacional, esa manipulación de pruebas para que solo encontraran lo que ellos querían que encontrase. Suficiente. Pues Scotland Yard creyó haber desarticulado El Reverdecer de la Verdad con un golpe de mano espectacular, repleto de mediáticas detenciones por todo el edificio. La prensa, siempre deseosa de carnaza con la que llenar titulares, estaría encantada de poner en primera plana el rostro siempre elegante y directo de lord Galaad como la cabeza visible de una asociación terrorista y supremacista. Cuánto se estuvo carcajeando John desde su pequeño rancho de Luisiana. 

			Únicamente hubo un pero en todo este asunto: Nimue Roy. De nuevo el mero recuerdo de aquella joven escapándose de entre sus dedos lo obligaba a bajar de la nube del éxito. Con sumo agrado le hubiera retorcido el pescuezo allí mismo, en aquel oscuro callejón de Barcelona, junto a los dos matones que se dejaron vencer por una simple muchacha y un estúpido armado con un espray de gas pimienta. El recuerdo de la derrota le dolía en su orgullo y ego altivo. Pero lo remediaría también, por supuesto. Capturaría de nuevo a la joven y asesinaría sin contemplaciones al imbécil de su novio. Bien sabía que las órdenes de lord Galaad eran completamente diferentes a esa línea de acción, pero poco le importaba, aquí actuaría por su cuenta con independencia de lo que hiciera esa norteamericana recientemente contratada para destrozar a la pareja. Apretaría con fuerza el cuello del muchacho, viendo con disfrute cómo el aire abandonaba sus pulmones. Porque John Stewart no podía errar y seguir adelante sin más, era un perfeccionista. ¡Qué placer le suponían tales pensamientos! Con suerte, a Nimue le quedaba un pinchazo o corte profundo por soportar, ya que la cúpula de la organización había estimado mantenerla con vida por si algo salía mal, teniendo en cuenta lo importante que era para ellos. Lástima, le hubiera encantado ponerle también las manos encima, literalmente. 

			En la megafonía del vagón avisaban de la nueva parada: era la suya. Se bajó con su papel en mano, la lista de todos los que habían hablado de la asociación colaborando en demasía con la policía, nómina de los futuros cadáveres que él, en su eterna misericordia, acogería sobre su pecho.
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			El sol, la playa de la Barceloneta, un refresco a medio terminar y la toalla llena de arena pegándose a la piel por el sudor: un maravilloso día. Así catalogaba Nimue aquel preciso instante. Disfrutaba de la naturaleza urbana de Barcelona en compañía de su amor. Todo lo demás poco o nada le importaba. 

			El cabello rojizo de Nimue moviéndose de un lado a otro por el efervescente viento, las pecas resaltando en su rostro perfecto bajo el sol, pero una piel de alabastro pese a estar ya a comienzos de septiembre, a poco de empezar el nuevo curso en la Facultad de Historia. Pero el pobre bronceado de la piel de Nimue traía sin cuidado a Martín Para él, ella era perfecta, un regalo sagrado. Llevaba varios minutos mirándola embelesado, jugando con su cabello mientras se lo apartaba de la cara. Eran días de disfrute, necesarios para olvidar lo sucedido meses atrás con todo aquello del secuestro, de la explosión de luz que se llevó medio edificio. La policía había ocultado sobradamente el asunto alegando una fuga de gas y la prensa tragó con esa mentira. El comisario Trinidad ocultó así todo aquel disparate de magia y momentos violentos que tenía como telón de fondo a esa asociación británica, El Reverdecer de la Verdad, culpable de raptar a jóvenes con similares características físicas de Nimue (pelirrojos, jóvenes, descendencia británica). De vez en cuando se pasaba el inspector Thor Faez junto a su nueva amiga, la detective Sandra Deed, para comprobar que todo iba bien y que ellos dos continuaban con sus vidas de universitarios sin mayores problemas. 

			Martín seguía observando el metro setenta y cinco de belleza escocesa que tenía por novia. En breve retomarían las clases, querían aprovechar los últimos coletazos del verano. Al final, la universidad decidió que lo mejor para ambos era que pasaran de curso a pesar de no haber pisado el aula en meses, alejados de los focos de la prensa y de cualquier problema pendiente de solucionarse con los supremacistas de la asociación.

			—¿Está el señorito satisfecho de mirarme ya o necesita más tiempo? —preguntó Nimue con sorna. El muchacho no se lo pensó e invadió la toalla de Nimue para abrazarla, retozando por la arena sin miramientos ni prejuicios. Martín pretendía aprovechar al máximo aquella calma antes de la tormenta, pues le quedaba la extraña sensación de que todavía no estaba finiquitado el tema de Nimue. Ella no dejaba de decirle que era especial, que formaba parte de una estirpe de reinas y magos procedente de tiempos muy pretéritos, donde la hechicería y la naturaleza caminaban de la mano y el ser humano respetaba más y mejor su convivencia con el ecosistema—. Por cómo me miras, apuesto a que estás pensando si todo cuanto te he contado hasta ahora resulta cierto, ¿verdad? A pesar de haber sido testigo directo de un acto mágico en aquel edificio, sigues incrédulo. —Nimue miraba con ternura a Martín; esperaba que comprendiese todo lo que significaba para ella. 

			—No es eso, Nimue... Me cuesta comprender esa relación entre la magia y tú por más que me la cuentes una y otra vez o por mucho que mi abuela y tu abuelo me cojan por banda para detallármela a conciencia. He ido a misa los domingos con mi abuela en honor a mis padres y no he visto magia alguna entre las personas allí congregadas, solo rezos y ruegos. 

			La mano de Nimue se deslizó con suavidad por la mejilla de Martín, atrayéndolo hacia sus labios para besarlo con pasión.

			—Si esperas trucos de magia donde aparecen conejos de chisteras o gente desapareciendo tras una sábana decorada, perderás el tiempo. Es magia ancestral. Nace de la necesidad de aportar al mundo lo que más precisa en cada momento. Martín, al amarme te convertiste en la llave que desató todo el poder de mis ancestros, que permanecía latente en mi interior. Soy la última de mi estirpe y he venido al mundo para recordarle lo que es la empatía, la bondad y el amor. Y para ello se me han otorgado algunas armas.

			—Joder, Nimue, dicho así pareces que vayamos armados; si nos escucharan por aquí, podríamos meternos en un lío. Vámonos a casa de mi abuela, quien seguro que estará con Marcial. Lo que más me importa es tu seguridad, que no vuelva a suceder jamás lo acontecido hace unos meses. 

			Para Nimue Roy no había nada más importante en el mundo que Martín Hans, su novio, su vida. Llevaba años viajando por el mundo para intentar completar esa duda que albergaba en su interior desde el nacimiento: por qué se veía empujada a deambular sola, huérfana, sin dinero, tan joven, con el deseo constante de aprender idiomas que quizá jamás utilizaría. Una sinfín de preguntas se enmarañaron durante años en su alma como una fuerza que la obligaba a conocer y experimentar otras culturas, otra forma de vivir que no fuera la que la vio nacer y crecer allí, entre las brumas de Inglaterra. 

			Eddy sacó de su bolsillo la cajetilla de tabaco, se encendió un cigarrillo y siguió observando a la pareja de amigos que más quería en el mundo. Marcial —mejor dicho, Merlín— le había invitado a que siguiera con su trabajo de espíritu protector de ambos. Tenía todo el tiempo del mundo para ellos dos. Y aunque físicamente poco podía hacer, aquellos que tenían cierto don también podían verlo e interactuar con Eddy. 
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